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ACTO PÚBLICO DE LA ASOCIACIÓN DE 

ABOGADOS POR LA JUSTICIA Y LA CONCORDIA

Martes 7 de junio de 2011-06-08

Discurso de Gerardo Palacios Hardy
(Reconstrucción)
Acá estamos de nuevo, como un año atrás.
Me han dicho que un empleado de este gobierno, al que han dado un puesto que llaman Canciller de la República Argentina, se estuvo ocupando de nosotros, los Abogados por la Justicia y la Concordia. Parece que ha declarado que "esas personas no pueden estar libres por las calles".

Sin embargo, aquí estamos, otra vez aquí. Los Abogados de Justicia y Concordia. Por las calles, y todavía libres; ¡si acaso se puede llamar vivir en libertad hacerlo en medio de este fango, de esta corrupción, de esta oscura y larga noche que se ha abatido sobre la Argentina!
Un año atrás estuvimos frente a este edificio, que alguna vez llamábamos el Palacio de Justicia. Y que hoy se ha convertido en la casa del prevaricato. Aquí se gestó y consumó la quiebra del orden jurídico argentino; aquí quedó sepultada la justicia, aquí se estableció la discordia como política de estado.
Hace un año nos reunimos aquí con dos consignas. La primera, homenajear a Jorge Vicente Quiroga, un juez que con el bien más precioso – su propia vida – dio prueba de su fidelidad a la justicia. La segunda consigna fue contrastar a ese juez valiente y digno con los ocupantes de esa casa, máximos responsables de la situación que denunciamos en nuestra primera Carta Abierta a la Corte Suprema.
Hoy nos reunimos aquí por segunda vez. 
De una parte hemos querido mostrarnos solidarios con estas bravas señoras, esposas y familiares de los presos políticos que tiene la Argentina. El año pasado me preguntaba si esas rejas estaban para proteger de nosotros a los ocupantes del Palacio o antes bien a nosotros de ellos. Hoy comprobamos que cada martes ese enrejado sirve de muestrario de las aberraciones cometidas por este gobierno y sus jueces cómplices y genuflexos. Y también para oprobio y vergüenza de sus responsables.
Por otra parte, estamos aquí porque aquella primera Carta Abierta parece no haber tenido respuesta. O tal vez sí la tuvo: el 12 de agosto del año pasado, precisamente cuando nuestra Asociación cumplía un año de vida, el señor Lorenzetti, Presidente de la peor Corte Suprema que ha tenido la república en toda su existencia, declaró públicamente: "No habrá marcha atrás en los juicios de derechos humanos … el avance de estas causas no sólo es el resultado de una decisión política, sino el involucramiento de todos los poderes y, en especial, del Poder Judicial […] Creamos una comisión interpoderes y pudimos lloevar adelante una política de Estado".
¡La discordia convertida en política de estado!
Algo parecido sucedió con la presentación que a fines del año pasado hicimos ante esa misma Corte Suprema, denunciando las sevicias y torturas a que están sometidos los presos políticos y suministrando más de veinte ejemplos concretos al respecto.
¿Saben ustedes qué acaba de proveer la Corte Suprema? ¡Que la denuncia de que jueces bajo su control torturan a los presos sometidos a su jurisdicción, no es asunto de la competencia originaria de ese Tribunal! 
Los derechos humanos, dice el señor Lorenzetti.
Debe quedarnos claro, de una vez para siempre, que, por lo menos en la Argentina, estos tan traídos derechos humanos, expropiados por el kirchnerismo y sus jueces cómplices, son una ideología más. ¡Son el fruto - que ya se adivina trágico - de una ideología sin Dios, sin Patria y también sin humanidad alguna!
¡Esta ideología de los derechos humanos es un disfraz, debajo del cual se nos están imponiendo toda clase de aberraciones!
¡Esta ideología de los derechos humanos es un proyecto de reingeniería social, concebido para dominar a las naciones débiles, especialmente aquellas de tradición cristiana, para vaciarlas de su cultura y de sus ideales, hasta dejarlas convertidas en guiñapos informes!
Con la ideología de los derechos humanos a los argentinos se nos está falsificando la historia; se ha puesto primero a la Patria en estado de indefensión, y después a nosotros, sus pacíficos habitantes, a merced de secuestradores, asesinos, violadores y traficantes.
Con esta ideología la Patria ha sido humillada, agraviada, forzada a recibir leyes contra natura, mientras se alienta a las mujeres argentinas a que no tengan hijos criollos, hijos de este suelo, y para que crean que matarlos en su vientre ¡es también un derecho humano!
Y ahora nos enteramos de que la ideología de los derechos humanos disfraza también negocios fenomenales, que sirven para comprar aviones, yates y Ferraris con el dinero de los argentinos. ¡Parece que habrá una nueva materia para los estudiantes de abogacía: Derechos Humanos S.A.!
Escuche bien señor Lorenzetti; abra sus oídos don Timerman, que para algo debe tener orejas tan grandes: los Abogados por la Justicia y la Concordia tenemos un mensaje para ustedes:
· ¡NO HAY DERECHOS HUMANOS SIN REFERENCIA A UN ORDEN DE LA CONDUCTA INDIVIDUAL Y SOCIAL, DE CARÁCTER OBJETIVO, E INDEPENDIENTE DE LA VOLUNTAD HUMANA! 

· ¡NO HAY DERECHOS HUMANOS SIN CONTRACARA DE DEBERES: SERÁ MÁS SIMPÁTICO OLVIDARSE DE LOS DEBERES, PERO ESTA DEMAGOGIA PRODUCE UNA LOCURA COLECTIVA QUE CONDUCE A LAS POSTURAS MÁS ABSURDAS Y MÁS DEPRAVADAS! 
· ¡EN SUMA, NO HAY DERECHOS HUMANOS SIN VERDAD; NO HAY DERECHOS HUMANOS SIN JUSTICIA; NO HAY DERECHOS HUMANOS SIN CONCORDIA, SIN AMISTAD POLÍTICA; Y NO PUEDE HABER – NO HABRÁ - PAZ, SI NO EXISTE LA CONCORDIA! 

Por eso estamos aquí otra vez, señores. Y seguiremos estando, hasta que, como clamaba el griego, "se establezca un tribunal insobornable, augusto, protector de la nación y siempre en vela para el cuidado de los que duermen".
